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			Proemio

			Libro dedicado a nuestros hijos Guillermo, Martha y Erika

			y a nuestros nietos Alex y Emma

			Vincular la obra de sor Juana Inés de Asuaje/Juana Inés de la Cruz con su biografía y sustentar documentalmente ambas dentro del espacio y el tiempo en que vivió, ha sido el interés constante de las indagaciones críticas sobre esta escritora; así como investigar la recepción de su obra en los tres siglos y más que han pasado (Cortijo Ocaña; Pérez Amador; Poot; Wissmer). El presente libro no pretende ayudar a resolver los intríngulis biográficos, sino presentar información que retrate la microhistoria de Juana Inés más que su Historia escrita en mayúsculas, con el cuidado de presentar documentación veraz sobre aquellos que la arroparon familiarmente: sus ascendientes, sus contemporáneos y aquellos parientes y amigos que la sobrevivieron. Al escribir la biografía de sor Juana Inés hay que temer a la opinofilia, por presuntuosa e inútil. En el presente libro hubo un esfuerzo grande para aportar documentos probatorios de cada una de las afirmaciones que se hacen. 

			En biografías anteriores, como Las trampas de la fe, de Octavio Paz, se presentó más de una ilusa conjetura debido a la carencia de información fidedigna. Hoy contamos con documentación que evidencia mejor la trayectoria vital de La Décima Musa. También los espacios geográficos fueron estudiados. La infancia de Juana Inés en varios rincones de la región de Chalco –San Miguel Nepantla, la hacienda de Panoapan y San Vicente de Ferrer de Chimalhuacán–. La aventura de atravesar los tres lagos intermedios para llegar a la gran Ciudad de México: Chalco, Xochimilco y Texcoco. Como curiosidad, se lograron ubicar en mapas antiguos los sitios en donde habitó su parentela –su madre y sus dos hermanas, sus tres medios hermanos, su tío paterno y sus numerosos primos–.1

			Hacemos patente nuestro agradecimiento al grupo de investigación: Raúl Gómez Mariscal, en los archivos eclesiásticos y la coordinación general genealógica; doña Cristina López-Trejo Díaz, de Genealogías Canarias; Edgar Teveres López, en el Archivo General de la Nación y Notarías; David von Ehrlicher, sobre San Luis Potosí; Edgar Daniel Yáñez Jiménez, en el archivo dominico de Querétaro y al historiador Florencio Barrera Gutiérrez, en Toluca. El propósito de la presente investigación ha sido esclarecer, con 58 documentos, la vida social de nuestra paisanita, y es resultado de una investigación dirigida y compartida.

			Las imágenes incluidas en el presente libro fueron sacadas de diversos archivos tanto de España como de México. En la mayoría de los casos se logró fotografiar los documentos originales, pero en otros se localizaron imágenes con menor nitidez. Sin embargo, en todos los casos se trató de obtener la mejor resolución para su publicación. Junto a cada imagen se incluye la localización archivaria.

			La mayoría de los documentos incluidos en el presente libro han sido paleografiados y su contenido va escrito en letra cursiva bajo la imagen correspondiente, utilizando la ortografía moderna y sin abreviaturas. Sin embargo, de algunos documentos no fue posible tener su paleografía y se presentan solamente con una descripción del contenido. Dicha descripción va escrita en letras rectas, como el resto del texto.

			Con el agradecimiento de los autores de este libro al mecenazgo del Frente de Afirmación Hispanista, AC.

			

			
				
					1  En el siglo XX se publicaron cuatro libros que mostraban por vez primera documentos probatorios. En 1926, Dorothy Schons abrió con Algunos parientes de Sor Juana. En 1947, fueron editados dos libros: Cuatro documentos relativos a Sor Juana (incluye el testamento), de Lota M. Spell, y La familia de Sor Juana Inés de la Cruz, de Guillermo Ramírez España, con prólogo de Alfonso Méndez Plancarte. Dos años después, apareció Testamento de Sor Juana Inés de la Cruz y otros documentos, de Enrique A. Cervantes. En el presente siglo, se sumó la edición facsimilar del Libro de Profesiones del convento de San Jerónimo, con el título De Juana Inés de Asuaje a Sor Juana Inés de la Cruz (Schmidhuber y Peña Doria, 2013) y, además, Familias paterna y materna de Sor Juana Inés de la Cruz (Schmidhuber y Peña Doria, 2016, con 64 documentos).

				

			

		

	
		
			El entorno urbano de la familia de Juana Inés y su círculo social cercano

			Había pasado un período de más de tres siglos desde la fundación de Tenochtitlan en una isla mítica que había salvaguardado un nopal sobre el que estaba posada un águila que devoraba una serpiente. Imagen/símbolo que hizo nacer una estirpe de argonautas castellanos, ciudad lacustre con pretensiones de barco urbano que viaja hacia el futuro. Para 1650, la Ciudad de México estaba habitada por cerca de cien mil personas, y poco o nada recordaba a la isla-urbe azteca, porque con esas mismas piedras prístinas había sido edificada sobre los cimientos derruidos de los edificios antiguos. Una ciudad de calles rectas y de manzanas cuadrangulares, urbe-isla barroca con el agua envolvente de la laguna salada de Texcoco que, como foso natural, cuidaba de la ciudad palacio.

			La nueva Tenochtitlan lucía un derroche barroco de incontables claustros e iglesias. Tres calzadas unían la isla mediante caminos-puente con sus riberas: al Norte, la calzada que iba a Tepeyac; al Poniente, la que iba a Tlacopan, y al Sur, la que llegaba hasta Ixtapalapa. Estos largos puentes construidos sobre el lecho lacustre eran amplios caminos que unían la isla con la tierra firme. La vista panorámica se asemejaba a una ciudad acuática europea –¿Venecia o Amsterdam?–. Hacia el extremo oriente de la isla estaba el albardón de San Lázaro, construido para detener el agua que inundaba a capricho la Ciudad de los Palacios, como era calificada por el número de mansiones pertenecientes a hijos de conquistadores o “hijosdalgo” provenientes de la vieja España. En total había una cuadrícula rectangular de aproximadamente diez manzanas de ancho por dieciséis de largo, con la Plaza Mayor en el centro (aún no se llamaba Zócalo).
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			Las calles eran de tierra y con las abundantes lluvias se hacían lodazales, que eran brincados por indios y negros, salvados sobre patas de caballos por ataviados caballeros o sobrevolados con los carruajes de grandes ruedas de las damas. A todos los puntos de la ciudad se podía llegar caminando, pero el transporte de mercancías llegaba en barcazas al embarcadero de San Lázaro e internamente viajaba en canoas por las múltiples acequias que comunicaban desde la plaza Mayor. La acequia principal dibujaba un cuadrado navegable: su punto más importante era el puente de Palacio Real para luego correr por la actual calle Madero y pasar bajo los puentes del Espíritu Santo y de San Francisco, y luego giraba al Norte bajo el puente de San Juan de Letrán, para pasar bajo los puentes del Zacate, la Concepción, los Gallos y San Lorenzo, y luego cruzar al Oriente bajo los puentes de la Cruz, de la Misericordia y de Santo Domingo, hasta llegar de nuevo a la calle del Reloj que hacía girar las aguas hacia el Palacio Real. Este recorrido acuático cuadrilíneo con once puentes era uno de los ramales de acequias dentro de la ciudad, y entroncaba con las aguas más amplias que conducían hacia la laguna abierta en el horizonte. 
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			Ciudad sonora de múltiples campanas, de cantos latines de Iglesia y algarabía de mercados. Los menos eran españoles y hablaban castilla; los más eran castas con su arcoíris de lenguas. Una ciudad que parecía habitar tres continentes, por su cultura, su riqueza y las mezclas de su sangre. 

			De un punto alto parte la perspectiva de Juan Gómez, acaso el cerro de Chapultepec. Al centro, la Plaza Mayor con la Catedral en la acera norte y el Palacio Real en la oriente. El Albardón de San Lázaro detenía las aguas invasoras del lago de Texcoco. El convento de San Jerónimo está en el extremo sur y fue dibujado como una manzana más porque aún no se había construido su torre. Al Poniente el acueducto de agua potable cruzaba hacia el Norte en línea vertical y daba vuelta hacia el Oriente para pasar al lado de la Alameda y entrar en el caserío. Era una ciudad isla de belleza inaudita.

			Las mismas torres y cúpulas de entonces, que adornaban el horizonte urbano, permanecen en la actualidad en la macro urbe de hoy. Si al presente son tan notorias, ¿qué tanto más lo serían en aquella ciudad barroca? No había número que identificara las casas, sino las calles tenían un nombre diferente en cada uno de sus segmentos; por ejemplo, la calle de los Donceles que hasta hoy conserva la nomenclatura antigua, tenía diversos nombres según las cuadras, al poniente iniciaba en los Medinas porque allí se ubicaba el palacio del mayorazgo de la familia Medina, seguía la cuadra calificada de los Donceles, y más al oriente una de Santo Domingo por la ubicación de esa iglesia y del convento de los dominicos, para desembocar en el Palacio de la Inquisición. Cuatro nombres, cuatro segmentos.

			En el centro de la isla, la arquitectura señalaba los máximos poderes: la Corona Imperial con el Palacio Real, en donde residía el virrey en turno y su familia, y la religión materializada por el Palacio Arzobispal, en donde vivía el arzobispo en funciones. Los dos poderíos frente a frente por la calle intermedia del Amor de Dios (hoy Moneda). Al deambular alguien hasta la esquina más cercana de ambos palacios vería la enorme catedral, la mayor del imperio español en las Indias, edificio que miraba al pueblo mientras ofrecía sus puertas al enorme y bullicioso mercado situado en la magna Plaza Mayor, en donde se vendía y se compraba de todo y también se dormía. El Palacio Real tenía dos plantas y llegaba hasta la plaza y daba vuelta; hacia afuera del edificio tenía en la parte superior un hermoso pasadizo como conducto horizontal, que estaba fabricado labradamente de madera; el vulgo lo calificó de “balcón de la virreina” y era una larga rejilla horizontal para mirar sin ser visto que se estaba de pie, idea que había traído un virrey desde Lima, la capital hermana de los reinos del Perú, en donde varios balcones similares lucían.

			Había peninsulares nacidos en la Vieja España y criollos nacidos en el Imperio americano, pero todos eran calificados de españoles; había negros que se reputaban de sirvientes a pesar de ser esclavos; y había indios quienes eran más abundantes fuera de la ciudad que dentro de ella. Aunque se declaraban castas o mezclas de sangre, la sociedad exigía el predominio de españoles y colocaba al resto de la población en el nivel inferior. No ser español era ser nadie. En la Parroquia del Sagrario Metropolitano se llevaron a cabo tres padrones de feligreses que enlistaron sólo a españoles y criollos; el primero realizado por el licenciado don Juan de Saga y Villar, cura del Sagrario, en 1670; un segundo padrón elaborado en 1676, por el doctor Alonso Alberto de Velasco, cura de la santa iglesia Catedral de México; y un tercer padrón llevado a cabo por el mismo Saga y Villar, en 1682. Como referencia se puede apuntar que entre los nombres de feligreses fueron citadas doña Isabel Ramírez, la madre de Juana Inés, y sus hijas Josefa María de Asuaje y María de Asuaje. Estos padrones fueron determinantes para conocer en dónde vivían y cuántos eran los feligreses, algunos de esos devotos eran los contemporáneos de sor Juana.

			Insólito resulta comprobar que para caminar de la casa de los tíos maternos de Juana Inés, Juan de Mata y María Ramírez (en donde suponemos que vivió cuando era adolescente), a la casa de los parientes paternos Ramírez de Vargas, era meramente deambular dos cuadras hacia el Norte por la calle de Vergara hasta llegar a la calle que llevaba el nombre del tío próspero, Alonso Ramírez de Vargas. ¿Caminaría alguna vez esa distancia Juana Inés? 
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			Se logró ubicar la casa del tío don Alonso Ramírez de Vargas El viejo, quien llegó a ser tan próspero y popular que su cuadra llevaba su nombre (en el mapa, el número 7); más tarde esta calle se llamó Medinas, y hoy es República de Cuba; en esa cuadra (entre las actuales calles de Allende y República de Chile) estuvo el Teatro Lírico y al llegar a la calle de San Juan de Letrán (hoy, eje central Lázaro Cárdenas) habría de construirse más de dos siglos más tarde el teatro Blanquita. Una guía de las calles de México impresa en 1891 señala el nombre del administrador del estanco de naipes, ese tío de sor Juana que en 1650 vivía en la primera cuadra al poniente de esta calle (González Obregón, p. 722).

			Inconcebible parece hoy el poder afirmar la siguiente cercanía: en la calle de los Donceles estaba la casa en donde vivió al final de su vida doña Isabel Ramírez, la madre de Juana Inés, en el tramo llamado Monte Alegre; así fue escrito en su Partida de Entierro. Cercanas estaban las casas de las hijas: Josefa María de Asuaje y María de Asuaje. Las tres a una distancia de dos cuadras. Convienen dos preguntas: ¿Visitarían alguna vez las dos hermanas y la madre a sor Juana en el locutorio del convento de San Jerónimo? En ese entonces, cerca no les parecerían las nueve cuadras que las distanciaban. ¿Se reunirían las dos hermanas para velar a su madre muerta en la casa de Monte Alegre? Imposible negarlo, pero sor Juana no pudo estar presente en el duelo debido al voto de clausura que le impedía salir del claustro fuere el que fuere el motivo. 
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			A continuación se presenta información de las calles antiguas de la Ciudad de México con la ubicación de los lugares donde habitó Juana Inés y el señalamiento de donde vivía su parentela. Cabe notar que la cuadrícula de las calles no era tan rectilínea porque en los planos antiguos eran omitidas las callejuelas. El siguiente enlistado incluye la nomenclatura actual.

			Nomenclaturas moderna y antigua de las calles, de Sur a Norte, a partir de la Universidad del Claustro de sor Juana hasta la Catedral y tres cuadras más:

			Calle de José María Izazaga

			Es la calle de San Miguel, anteriormente llamada calle Verde. En la acera sur fue construido un convento de arquitectura plateresca mirando a la parte trasera del convento de San Jerónimo; su advocación fue la Virgen de Montserrat de Cataluña; la fundación fue agustina y a principios del siglo XVII pasó a pertenecer a un priorato benedictino. Hoy se conserva grandemente mutilado por la apertura moderna de la calle Izazaga; alberga al museo de la Charrería.

			Calle de San Jerónimo

			El convento de Santa Paula, mejor conocido como San Jerónimo estaba en el límite sur de la ciudad, más allá eran terrenos baldíos antes de aparecer el lago de Texcoco envolvente. Desde los techos del claustro, en el horizonte se divisaban al Sureste los grandiosos volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl.

			Calle de Regina Cœlli

			El convento concepcionista de Regina Porta Cœli dio nombre a la moderna calle de Regina. Su claustro colindaba con el de San Jerónimo. A fines del siglo XVIII, dentro de este claustro estuvo la casa de la Marquesa de Selva Nevada, que fue diseñada por el arquitecto Manuel Tolsá para que ella se enclaustrara en su edad adulta. Hoy es el restaurante-escuela Zéfiro de la Universidad Claustro de Sor Juana.

			Calle de San Francisco

			Sus primeras dos cuadras, a partir de San Juan de Letrán y hasta Coliseo –hoy Bolívar– se llamaron Primera y Segunda calles de San Francisco, por flanquear ese gran convento; el tramo que va de Bolívar a Isabel La Católica fue llamado Primera y Segunda calles de La Profesa, por el templo del mismo nombre que subsiste hasta hoy; de Isabel La Católica a la Plaza Mayor fueron llamadas Primera y Segunda calles de Plateros.

			Los tíos Juan de Mata y María Ramírez le dieron hogar a Juana Inés cuando la adolescente pasó a vivir a la Ciudad de México; su casa estaba situada en “la puente de San Francisco” (Informe en Acta del Matrimonio de Juan de Sáez y María de Mata; Schmidhuber y Peña Doria, 2016, p. 79), ubicada en la parte trasera del enorme predio del Convento de San Francisco, que fue destruido en las guerras de Reforma (hoy predio de la Torre Latinoamericana y áreas circunvecinas).

			La comedia Los empeños de una casa, de sor Juana, fue escenificada el 4 de octubre de 1683 en la casa de Fernando de Deza Ulloa y de su esposa doña Antonia Marcia de la Llana, que estaba situada en la antigua calle de la Profesa (antes llamada de la Esmeralda), frente al antiguo Convento de San Francisco (Poot, 2016). El presente libro incluye un largo apartado sobre la familia De Deza y su relación con sor Juana.

			El segundo confesor de sor Juana, don Pedro de Arellano, vivía con los padres de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, en la calle Puente de San Francisco.

			Calle de Moneda

			Antes llamada calle del Amor de Dios. En ella estaba el Palacio Arzobispal y el Palacio Real, que miraba tanto a esta calle como a la Plaza Mayor. En esa calle estuvo la Real Casa de Moneda, de allí viene su nombre. 

			Como capellán del Hospital Real del Amor de Dios, que daba nombre a la calle, don Carlos de Sigüenza habitaba dentro de éste. Para impartir sus clases de matemáticas en la Real Universidad caminaría pocas cuadras por la calle del Amor de Dios hasta la Catedral y doblaría a la izquierda hasta alcanzar la parte trasera de este magno templo, hasta encontrar las casas universitarias en la acera de enfrente de la calle de Escalerillas (hoy calle de Guatemala). En ese Hospital Real del Amor de Dios murió don Carlos.

			En el Palacio Real, Juana Inés tuvo varios triunfos. Calleja menciona que mientras vivía dentro de ese espacio, el virrey Mancera propuso un juego cortesano e invitó a un numeroso grupo de ingenios, entre académicos y estudiantes, para hacerle un examen a la joven “sabionda”, y ella salió triunfante. En uno de los salones de ese mismo palacio se escenificó Amor es más laberinto, de sor Juana, el 11 de enero de 1689, para celebrar un cumpleaños del virrey conde de Galve.

			 En una calle pequeña colindante con el Palacio Arzobispal estaba el Convento de Santa Teresa La Antigua del Carmelo Descalzo; el ingreso de Juana Inés fue el domingo 14 de agosto de 1667, con asistencia del virrey marqués de Mancera y su esposa, quienes para acompañar a la doncella debieron salir del Palacio Real y deambular media cuadra hacia el Oriente y luego hacia la izquierda otra media cuadra. Hoy se conserva el templo y el coro bajo en cuyo umbral se despidió Juana Inés del mundo. La postulanta abandonó ese convento a los tres meses el viernes 18 de noviembre de 1667, día en que no debieron estar los virreyes para recibirla, pero sí sus tíos Juan de Mata y María Ramírez, con quienes caminó hacia el Poniente a través de la Plaza Mayor, y luego de pasar por el puente del Espíritu Santo, llegaron a su casa cercana al puente de San Francisco.

			El notario Francisco de Villena, pareja de Josefa María de Asuaje, vivía junto a la iglesia de Santa Teresa, y allí murió el 26 de septiembre de 1682.

			Calle de Tacuba

			De las más antiguas de México. De Poniente a Oriente: calle de San Juan de Dios, calle de San Andrés, calle de Santa Clara, calle Tacuba, Escalerillas (atrás de Catedral), calle de Santa Teresa y Hospicio. En Escalerillas estuvo el edificio segundo de la Real y Pontificia Universidad de México.

			Calle de Donceles

			Una de las más antiguas calles de México que data de 1524; cambiaba de nombre de cuadra a cuadra: Donceles, Chavarría, Monte Alegre, Cordobanes (por los artesanos de este oficio), Canoa y Puerta Falsa de San Andrés. El acta de defunción de 1688 de doña Isabel Ramírez apunta que vivía en Monte Alegre y fue enterrada en el convento de La Merced, de padres mercedarios.

			En el padrón de feligreses del Sagrario Metropolitano de 1678 (volumen 28) se menciona, en la calle de los Donceles, la casa de Josefa María de Asuaje, hermana de Juana Inés, con el censo de las siguientes personas: Miguel Ramírez, María Ramírez, Josefa María Ramírez, Inés Ruiz Lozano y Margarita Ramírez. Colindando con el convento de Santo Domingo, en la calle de la Pila Seca (hoy República de Chile), se encontraba la casa de Lope de Ulloque, registrando la presencia de María de Asuaje –hermana entera de Juana Inés– y Micaela Ramírez.

			Más adelante estaba situado el convento de Santo Domingo de Guzmán, sede de los dominicos, haciendo frente con el Palacio de la Inquisición.

			En la continuación de los Donceles, al cruzar la calle del Reloj, estaba el colegio jesuita de San Ildefonso (hoy Justo Sierra). Allí vivía el confesor de sor Juana, Antonio Núñez de Miranda. Este edificio sería, en el siglo XX, la Escuela Nacional Preparatoria 1, y hoy es un museo que conserva los afamados murales de José Clemente Orozco.

			El 17 de septiembre de 1691, murió doña María de Asuaje, hermana entera de Juana Inés y viuda de Lope de Ulloque. Vivía en la calle de Santa Catalina de Sena, colindante con el convento homónimo de monjas dominicas, en la esquina de las calles del Reloj y San Ildefonso (hoy República de Argentina y San Ildefonso). Su entierro fue en la iglesia de San Gregorio.

			Calle de República de Cuba

			En 1650, la calle se llamaba Alonso Ramírez de Vargas El viejo, por el tío bisabuelo de Juana Inés; después se llamó calle de Medinas (González Obregón, p. 722). El acta de defunción de Margarita Anfosso, suegra de Alonso Ramírez de Vargas El poeta, apunta que vivía en la calle de los Medinas porque ahí permanecía el palacio de Alonso Ramírez de Vargas El viejo. Años antes esa cuadra había llevado su nombre. Hoy esa cuadra conserva la ruina del Teatro Lírico.

			Calle de Belisario Domínguez

			Tenía varios nombres: calle de la Concepción, calle de San Lorenzo, calle Pila Seca, calle de Santo Domingo, calle Perpetua y calle Cerbatana. El convento jerónimo de San Lorenzo estaba en la calle homónima esquina con la calle de la Cruz (hoy Belisario Domínguez y Allende). Era apodado convento de “Las Lorenzas”; fue la segunda fundación jerónima de la ciudad. Se conserva hoy la iglesia con culto, con los coros alto y bajo. El claustro ha desaparecido y el edificio actual pertenece al Instituto Politécnico Nacional.

			Cuando año tras año los Ramírez fueron dejando de vivir en Chalco, la Ciudad de México los acogió dándoles vida y sustento; hasta doña Isabel emigró para estar cercana de sus tres hijas. Al querer ubicar a los parientes de Juana Inés es relevante notar que  vivieron en la zona poniente de la gran ciudad, que era indudablemente la más elegante, en mansiones ubicadas en el cuadrángulo formado por el convento de San Francisco, situado frente a la parte oriental de la Alameda, hasta la Iglesia de la Profesa, y las calles de Primera y Segunda calle de San Francisco y las paralelas bautizadas de Primera y Segunda calle de la Profesa, en lo que actualmente se califica como Centro Histórico.

		

	
		
			Los ascendientes paternos de sor Juana Inés

			La posibilidad de que la familia paterna de sor Juana tuviera un origen canario fue sospechado tanto por Robert Ricard (1960); como por Antonio Alatorre (1980, p. 478) y, aunque dubitativamente, también por Octavio Paz (1994, p. 99). Con clara certidumbre, el origen canario de los Azuaje fue presentado por Sergio Reyes Plasencia (Norte. Revista Hispano-Americana, 2000). 

			Cuando en 2016 los autores del presente libro y su grupo de investigadores descubrieron en el Archivo General de Indias los documentos del paso de esta familia Ramírez de Vargas desde Gran Canaria a la Nueva España, con fecha 13 de agosto de 1598 –77 años después de la caída de Tenochtitlan–, también evidenciaron varios nombres de parientes que hasta ese momento eran desconocidos para la biografía oficial de sor Juana: viajaron su bisabuela María Ramírez de Vargas, viuda; Francisca, una tía doncella; su abuela Antonia Laura Majuelo, también viuda y madre de dos niños, Pedro y Francisco, quienes habían sido engendrados por Damián de Azuaje El joven; el mayor de los dos llegaría a ser el padre de Juana Inés.1 La familia sobrevivió una aventura trasatlántica que bien pudiera ser trama de novela. Una vez más, la vida sobrepasó a la literatura.
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Vista de la Ciudad de México, de Juan Gémez de Trasmonte, 1628, Biblioteca Medicea Laurenziana, Florencia.
El Norte se encuentra a la izquierda
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OEBPS/image/fig4c1.png
Mapa de la ciudad antigua con indicadores (1750). El Norte esté a la derecha. La Alameda al Poniente (arriba). En la parte
central estd la Plaza Mayor, hoy Zécalo. Frente a la catedral, el Palacio Real de espaldas al Oriente.
El mapa tiene la nomenclatura antigua de las calles, con cada cuadra un nombre y con los canales antiguos:
1. Catedral. 2. Palacio Real, frente este de la Plaza Mayor. 3. Convento de San Jerénimo; segunda manzana
grande en el extremo sur. 4. Casa donde muri6 Isabel Ramirez, madre de Juana Inés, en calle Monte Alegre.
5. Casa de Juan de Mata y Maria Ramirez, donde Juana Inés vivié con sus tios. 6. Casa de Lope de Ullogue y
Marfa de Asuaje, hermana entera de Juana Inés. 7. Casa de Alonso Ramirez de Vargas £/ viejo, el tio adinerado de los Asuaje.
8. Casa de Fernando de Deza Ulloa, escenario de Los emperios de una casa, en 1683.
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A través de nuestras publicaciones se ofrece un canal de difusion para
las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e ins-
tituciones de educacion superior del pais, partiendo de la conviccién
de que dicho quehacer intelectual s6lo estd completo y tiene razén de
ser cuando se comparten sus resultados con la colectividad. El cono-
cimiento como fin wltimo no tiene sentido, su razén es hacer mejor
lavida de las comunidades y del pais en general, al contribuir a que haya
un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad madura,
mediante una discusién informada en la que tengan cabida todos los
ciudadanos.

Con nuestra coleccién Novohispana presentamos una serie de in-
vestigaciones en torno al mundo del Virreinato, a través del andlisis de
la vida, la historia y su literatura, elaboradas por académicos —prin-
cipalmente mexicanos— que buscan mantener presente la cultura que
dio forma a las naciones latinoamericanas.
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